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Oliver advirtió la incómoda y casi extraña sensación que sintió nada más que al entrar en el comedor del club de Paul Shore.

Su padre también había pertenecido a él en cierta ocasión. Era la primera vez que Oliver ponía los pies en ese club desde la desaparición de su padre. Oliver no era miembro de ningún club privado. Era solitario por naturaleza. Pensó que si hubiera optado por asociarse a alguno, ciertamente no habría sido ése. Después de todo, Paul Shore era miembro.

Notó que se habían operado muy pocos cambios desde la última vez que él había estado allí. Con una evidente excepción. Hoy había unas cuantas mujeres, que lucían costosos trajes sastre, sentadas a varias mesas. Aparentemente, la vieja población masculina había sido invadida en cierta medida.

Pero descartando ese detalle, todo era muy similar a aquella oportunidad en que su padre lo había llevado para beber unas copas. El motivo había sido el cumpleaños número veintiuno de Oliver. Lo recordaba muy bien. Fue una de las contadísimas ocasiones en las que él y su padre se habían sentado para conversar. Los temas que trataron no fueron particularmente memorables. Edward le preguntó cómo le iba en sus estudios. Oliver se extendió sobre los entusiastas planes que tenía para su futuro universitario. Nada estrepitoso. Simplemente char​laron un rato, padre e hijo.

Todo parecía tal cual ese día. Las paredes aún estaban recubiertas con paneles de roble oscuro. Como fondo, se escuchaba un sonido, casi imperceptible, de fina plata y porcelana china. Un aire de disimu​lada importancia reinaba en las mesas donde la gente influyente de Seattle se reunía para hablar. sobre la política y economía de los países de la costa del Pacifico.

Los recuerdos de su vigésimo primer cumpleaños se le anudaron en el estómago cuando pasó junto a la mesa donde él y su padre habían estado. Por una décima de segundo, pensó en todo lo que le habría podido decir a su padre en aquella oportunidad, si hubiera sido mago y hubiera podido prever lo que iba a suceder en el futuro. Las palabras afloraron ardientes y furiosas en su mente:

«Hijo de puta, no puedes hacernos esto. No puedes recoger tus cosas y marcharte, bastardo. No es correcto. ¿Qué me dices de las ni​ñas? Se quedarán desoladas. Ahora que mamá ya no está, eres todo lo que les queda. Y también tienes otros dos hijos pequeños que te nece​sitan. Nathan y Richard son bebés todavía. Necesitan un padre. Mierda, yo también te necesito. ¿No te interesamos? ¿No te importa tu familia, maldita sea?».

Oliver sofocó esa ira y ese dolor. Si pudiera retroceder el tiempo hasta aquel día, cuando se había sentado a hablar con su padre, no habría discutido con él. Cerró fuertemente el puño en su costado. No le habría implorado. No habría sacrificado su orgullo tratando de con​vencer a Edward de que debía cumplir con su deber de padre de fa​milia.

Pero muy dentro de sí, Oliver supo que eso exactamente habría sido lo que le hubiera dicho. De haber existido un mínimo de posibi​lidades para persuadir a su padre, para hacer que se quedara, Oliver se lo habría rogado hasta de rodillas.

Ahora, dieciséis años después, mientras entraba en el pequeño club, enfrentó la verdad que lo había acompañado durante todo el tra​yecto. Nunca había mendigado nada en toda su vida. Pero si hubiera podido retrotraerse al día de su vigésimo primer cumpleaños, sabiendo todo lo que sabia ahora, habría hecho trizas su orgullo, en un esfuerzo por retener a su padre, por impedir que los abandonara.

«He hecho todo lo que he podido. Pero ha habido tantas veces en las que eso no ha sido suficiente. Tantas veces en las que no sabia qué hacer. Te necesitaban a ti, papá. Tú eras su padre. Tú eras mi padre. Y nos dejaste, volviéndonos la espalda, como si nunca hubiéra​mos significado nada para ti».

Oliver asumió la debilidad que aún residía en su interior. Trató de borrarla de su existencia, pero supo que nunca podría hacerla des​aparecer. Lucharía contra ella el resto de su vida.

‑¿Señor Rain? ‑El jefe de comedor apareció en su camino.

‑Sí.

‑El señor Shore lo está esperando. Por favor, sígame.

Paul Shore estaba sentado a una mesa, cerca de la ventana. Como un traficante de armas venido a menos, endurecido de tantos años de enfrentamiento con pistoleros jóvenes, estaba sentado de frente al salón, dando la espalda a la pared. Había un martini a medio terminar frente a él. Asintió bruscamente a modo de saludo, indicando a Oliver que se sentara, pero en ningún momento le tendió la mano.

‑¿Desea pedir algo del bar, señor Rain? preguntó el camarero.

Oliver miró el martini de Shore. ‑No.

Algo brilló en la mirada de Shore cuando el camarero les entregó sendas cartas y se retiró. ‑Bueno, Rain, ha pasado mucho tiempo.

‑¿Sí? ‑Oliver ni tocó la carta.

Esto no va a ser fácil, ¿verdad? ‑Shore bebió un sorbo de su martini, como para ganar fuerzas..

Oliver estudió a su rival, confirmando a la luz del día la impre​sión que se había llevado de él el viernes por la noche. No cabía nin​guna duda al respecto. Paul Shore estaba mucho más viejo ahora que aquella noche en la que Oliver había ido a su casa para cancelar la deuda. Y no se trataba simplemente del paso del tiempo. Había una profunda expresión de cansancio en su rostro. También, cautela. Pero detrás de todo ello, Oliver detectó una silenciosa súplica por una tregua.

Ese indicio de tácita súplica era precisamente todo lo que Oliver necesitaba. Señalaba una debilidad que Rain podía usar en su propio beneficio.

‑No tiene sentido revolver la basura del pasado ‑dijo Oliver.

‑¿No? Cuando llegues a mi edad, Oliver, te darás cuenta de que pasarás mucho más tiempo del que crees revolviendo todo lo que sucedió en tu pasado. Vuelves la mirada atrás y te dices cómo habrías cambiado ciertas actitudes tuyas si tuvieras la oportunidad de hacer las cosas de nuevo.

-No me digas que estás arrepentido.

-Todos tenemos que arrepentirnos alguna vez. Lo vivirás en carne propia dentro de treinta años.

Oliver lo miró. ‑Siempre lo recordaré.

‑Mejor. ‑Shore bebió otro sorbo de su martini y luego puso la copa a un lado.‑ ¿Por qué aceptaste verme hoy?

‑Ya sabes la respuesta a eso.

‑Carson y Valerie.

‑Sí.

‑Sé que la idea de ellos de casarse te debe de haber caído como una bomba ‑comentó Shore‑. Así me cayó a mí. ‑Aguzó la mirada.‑ Peno quiero que sepas algo.

‑¿Qué?

‑Carson es un buen muchacho. Estoy orgulloso de mi hijo. ‑Se frotó el tabique de la nariz.‑ Solía creer que era débil.

‑¿De verdad?

‑Me puse furioso cuando escogió el mundo académico en lugar de optar por el mío. Fue muy duro para mí aceptar el hecho de que no hubiera nacido para los negocios. Pero no es débil. De hecho, hace poco me di cuenta de que es mucho más fuerte de lo que yo he sido en toda mi vida.

‑Interesante descubrimiento ‑dijo Oliver.

Shore entrecerró los ojos. ‑Lo que trato de hacerte comprender es que Carson no se parece a mí. Ni a ti, en ese aspecto.

‑¿Qué se supone que debo entender con eso?

‑Debes entender que no tienes que formarte un concepto equivocado de él por el odio que me tienes por lo que sucedió hace años, maldita sea.

Oliver sintió una fría satisfacción. Shore era mucho más vulnerable de lo que se había imaginado. Hasta desesperado. El control del viejo estaba esfumándose. Ya no tenía sentido seguir adelante con el jueguecito del gato y el ratón. Era hora de matar.

‑Creo que deberíamos hablar de tu hijo ‑dijo Oliver, muy suavemente.

El alivio encendió los ojos de Shore. Espero que le des una oportunidad justa. Tendrá mucho éxito en lo suyo. Y adora a Valerie. Ella será una buena mujer para él. Rayos, mi esposa dice que han nacido el uno para el otro. Quiero que mi hijo sea feliz, Rain.

‑¿Si? 

Shore frunció el entrecejo. ‑Entiendo que tú deseas lo misma para tu. hermana, por eso estás hoy aquí. Es hora de que tú y yo hagamos las paces.

Me has interpretado mal, Shore ‑dijo Oliver‑. Cuando dije que teníamos que hablar sobre tu hijo, me refería al otro que tienes, Hammond.

‑Hammond ‑repitió Shore, sin poder creerlo.

Lo recuerdas. Se trata de ese muchacho al que le obligaste empaquetar sus cosas y tomarse unas largas vacaciones, hace ya dos años, después de que te enteraras que había defraudado a los inversores de esa empresa constructora que tú tenias.

El rostro de Shore palideció. Por Dios, hombre, ¿cómo te enteraste de eso?

Oliver se encogió de hombros. ‑Un poquito de investigación Dime, Shore, ¿cuánto te costó sacar a tu hijo mayor de ese lío? Has hecho un trabajo muy limpio, te lo garantizo. La prensa no se enteró ni remotamente. Y tampoco hubo cargos policiales. Un trabajo muy limpio.

‑Dios mío, por eso aceptaste verme hoy. ‑Shore abrió los ojos desmesuradamente.‑ Vas a extorsionarme, ¿no? Me amenazarás con contarle todo a la prensa si yo no hallo los medios de convencer a Carson para que desista de casarse con Valerle.

Oliver no dijo nada. Se sentía feliz de que la realidad hubiera causado el impacto deseado antes de que fuera necesario pasar al segundo paso de su cuidadosamente orquestado plan de ataque.

Estaba sopesando los efectos de su primer misil, escogiendo su próximo blanco y tanteando el terreno cuando una conmoción le distrajo.

La voz de Annie retumbó, clara como una campanada, distinguiéndose sobre el murmullo generalizado de las conversaciones. ‑Tenga la amabilidad de quitarme las manos de encima. Ya se lo he dicho. Soy la esposa de Oliver Rain y he venido a reunirme con mi marido. Está allí.

Asombrado, Oliver giró el rostro en el momento justo, para ver a Annie, con su rizada cabellera como una aureola salvaje alrededor de su cabeza, liberarse del jefe del comedor. Salió corriendo por el salón, en dirección al sitio donde Oliver y Shore estaban sentados.

‑Lo siento, señora, pero no puedo permitirle la entrada sin una invitación de uno de los miembros de nuestro club dijo el jefe de comedor mientras trotaba detrás de ella‑. Si tiene la amabilidad de esperar en el vestíbulo, seguramente podremos solucionar esta cues​tión.

‑No hay de qué preocuparse ‑gritó Annie por encima de su hombro‑‑. Le he dicho que mi esposo está aquí.

Se detuvo junto a la mesa que Oliver compartía con Shore. Hola, Oliver. ‑Se agachó y plantó un sonoro beso sobre su mejilla.‑ Tuve bastantes problemas para entrar aquí. Ya te dije que no parezco la señora Rain.

Oliver notó que le faltaba el aire. Y que estaba mojada por la lluvia. Debió de haber venido corriendo desde Extravagancias.

‑¿Qué estás haciendo aquí, Annie? le preguntó, mientras se ponía de pie‑. ¿Sucede algo malo?

‑En absoluto. ‑Le dio una palmada sobre el hombro y volvió su radiante sonrisa hacia Shore.

‑Buenas tardes, señor Shore. Una fiesta encantadora. Espero que haya recaudado fondos suficientes para el arte.

Shore la miró con evidente confusión. ‑Señora Rain.

‑Se ha acordado de mi nombre ‑dijo Annie, complacida, mientras tomaba asiento‑. ¿No fue estupendo el trabajo de Rafaela? Rafaela fue la diseñadora que decoró sus interiores para la fiesta de beneficencia. No sé si pudo ver el elefante esmaltado en el solario. Es una pieza de mi boutique.

‑¿De veras? ‑Shore parecía más confundido todavía.

‑Sí y debo decir que quedaba perfecto en su solario, como si perteneciera a ese lugar. ‑Annie se acercó y agregó en tono confi​dencial.‑ Está a la venta, ¿sabe?

‑Entiendo.

El jefe de comedor; aparentemente, se dio cuenta de que no debía echar a Annie del restaurante. Retrocedió a toda marcha e hizo una seña al camarero.

Shore miró a Annie. No sabía que fuera a estar con nosotros hoy.

-Tampoco yo ‑intervino Oliver.

La sonrisa de Annie se esforzó para ser lo más radiante posible. Finalmente logré liberarme de mis asuntos para el almuerzo. Gracias por esperarme. ‑Tomó la carta.‑ Estoy muerta de hambre. Este es su club, señor Shore. ¿Qué me recomienda?

‑Halibut ‑dijo Shore automáticamente‑‑‑. Lo preparan de una forma espectacular. ‑Aparentemente, no podía quitar los ojos de encima a Annie.

‑Maravilloso. ‑Annie miró al camarero.‑ Voy a pedir halibut sin ensalada. Y café, por favor.

‑Sí, señora.

‑Bien. ‑Annie cerró la carta de inmediato.‑ ¿Y vosotros que habéis pedido?

Shore cambió la mirada desde Annie hasta Oliver y luego, s dirigió al camarero. ‑Halibut.

Annie miró a Oliver, expectante. ‑¿Y tú, Oliver?

‑Yo no quería pedir nada ‑señaló Oliver airadamente.

‑Tonterías. No tienes por qué estar a dieta. Haces mucho ejercicio físico. ‑Annie sonrió al camarero con cordialidad.‑ El pedir lo mismo que nosotros.

‑Sí, señora. ‑El camarero asintió rápidamente, decidiendo, a parecer, que era Annie la que mandaba. Se marchó antes de que Oliver pudiera anular el pedido.

Oliver miró pensativo a Annie, imaginando cómo quedaría si 1 sacaba de ese club sobre uno de sus hombros. ‑¿Cómo supiste dónde encontrarme?

‑Cuando te llamé a la oficina, la señora Jameson me dijo que te encontrarías en un almuerzo de negocios con el señor Shore.

‑Debo recordar despedir a la señora Jameson en cuanto regrese a mi oficina esta tarde.

‑Ni siquiera lo digas en broma. Estarías perdido sin ella. ‑Annie se volvió hacia Shore.‑ No fue mi intención interrumpir la conversación.

‑Al diablo con eso ‑barbulló Oliver. Estaba casi seguro de lo que había sucedido. Obviamente, Annie se había enterado de la reunión con Shore y, sospechando que el encuentro no tomaría el curso que ella deseaba, había decidido intervenir. Se preguntaba quién le habría dado la pista. Oliver no se lo había confiado a nadie, de modo que lo más probable era que Sybil la hubiera puesto sobre aviso. Sybil lo conocía demasiado bien.

‑Por favor, continúen con lo que hablaban cuando yo llegué ‑urgió Annie a Shore.

Shore miró a Oliver. ‑Estábamos hablando de mi hijo ‑dijo él, suavemente.

‑¿Carson? ‑Annie asintió.‑ Me parece un joven muy agradable. Tengo entendido que enseña Historia del Arte. Debe de estar or​gulloso de él.

‑Claro ‑contestó Shore, con los ojos aún fijos en Oliver.

-No estábamos hablando de Carson. ‑Oliver frunció el entre​cejo. Se le ocurrió que la presencia de Annie allí dificultaría mucho más las cosas de lo que había pensado.

Annie miró a Shore inquisitivamente. ‑¿Tiene otro hijo?

‑Sí ‑contestó Shore‑. Se llama Hammond.

‑¿Vive aquí en Seattle? preguntó Annie.

‑No, en este momento. ‑Vaciló.‑ Está viviendo fuera del país. Una empresa en la que yo he invertido ha decidido expandirse en el exterior. Hammond está trabajando en una de sus sedes.

‑Qué interesante ‑dijo Annie.

-A su esposo le resulta muy interesante. ‑Shore hizo una seña para que le trajeran otro martini: -Tratará de extorsionarme por eso.

La sonrisa eterna de Annie se borró en un abrir y cerrar de ojos. -No sea ridículo. Oliver jamás extorsionaría a nadie, ¿verdad, Oliver?

-Por supuesto que no ‑dijo Oliver con mucha suavidad.

‑Creo ‑dijo Annie firmemente‑ que alguno de los dos debe decirme qué está sucediendo aquí.

Los ojos de Shore se quedaron en blanco al mirar a Oliver que estaba sentado frente a él. Por algún medio, su esposo se enteró de que mi hijo se metió en serios problemas financieros hace dos años. Fue una cuestión fraudulenta. Yo me encargué de todo. Reembolsé hasta el último centavo a aquellos a quienes mi hijo había perjudicado. Y después hice que Hammond se marchara del país por un tiempo.

‑Qué terrible para usted ‑‑dijo Annie, con gentil compasión.

Oliver apretó los dientes. De pronto tuvo la imagen de su plan derrumbándose en un segundo frente a sus ojos. La ira ardió en sus venas. Esta vez, Annie había ido demasiado lejos. Atarlo a la cama era una cosa, pero meterse en asuntos de familia era otra muy distinta.

‑Su esposo sabe que no quiero que esta información trascienda ‑continuó Shore‑. Sabe lo mucho que haría sufrir a mi esposa. Lo que significaría para todos nosotros.

Lo entiendo perfectamente. ‑Annie asintió con la cabeza.​ Como solía decir mi tía Madeline, en todas las familias hay una.

‑¿Una qué? preguntó Shore.

‑Una oveja negra. ‑Annie le sonrió comprensivamente.‑ Esa oveja que no soporta ser igual que las demás y quiere sobresalir en el rebaño. La que avergüenza a todos. En mi familia, estaba mi tío abue​lo Charlie.

Oliver juró en silencio, plenamente consciente de que la situación había tomado un curso que escapaba a su dominio.

‑¿El tío abuelo Charlie? ‑repitió Shore, divertido.

‑Sí. Al tío abuelo Charlie le encantaba robar bancos.

‑Bancos. ‑Shore estaba atónito.

‑Ajá. Mi tía Madeline decía que su padre se sentía tan humillado que no permitía que nadie mencionara su nombre en la familia. ‑Chistó como para ordenar silencio.‑ Habría sido distinto si tío Charlie hubiera robado bancos por necesidad, para alimentar a su familia, o para otro noble objetivo. Pero no era ése el caso en absoluto.

Shore la miró fascinado. ‑¿Por qué robaba bancos?

Annie miró rápidamente, de lado a lado y luego bajó la voz.‑Por la emoción que le producía, según sabemos. Mi tío abuelo Charlie gozaba cuando robaba bancos. Por eso no había modo de detenerlo. Estuvo encarcelado un tiempo por robo, pero cuando salió, siguió con su vie​jo pasatiempo.

‑Qué interesante. ‑Shore no supo qué decir.

‑Yo lo conocí. ‑Annie siguió con su tono distendido.​ Cuando era una niña. Fue muy atento. Nos llevó a Daniel y a mí al zoológico. Le decía a Daniel que no debía fumar ni robar bancos por​que una vez que empezaba, no había manera de dejar el vicio. Daniel le prometió que nunca lo haría. Y cumplió su promesa.

‑¿Y qué pasó con su tío abuelo? ‑preguntó Shore, cuando llegaron los platos de halibut asado.

‑Oh; le dispararon mientras asaltaba un banco. Ya tenia setenta y ocho años. Se fue de este mundo en plena gloria. Tía Madeline nos llevó a su funeral y nos advirtió que debíamos alejarnos siempre de la senda del delito. ‑Annie tomó su tenedor.‑ También nos advirtió otra cosa.

‑¿Qué? preguntó Shore.

-Nos dijo que nunca debíamos sentirnos avergonzados por tener un tío abuelo Charlie en la familia. Fue entonces cuando nos explicó que en toda familia había una oveja negra y que no debíamos sentimos responsables por el comportamiento de otra persona, que somos úni​camente responsables de nuestros propios actos.

‑Los actos de un miembro de nuestra familia pueden dañar y humillar a todos los demás integrantes ‑dijo Shore.

‑Sí, lo sé. ‑Annie se llevó a la boca un bocado de pescado. Miró brevemente a Oliver.‑ Creo que todos los que estamos sentados a esta mesa entendemos muy bien esto. Usted ha sufrido por el proce​der de su hijo, señor Shore. Y yo vi cómo mi tío hería a sus parientes. Y Oliver, vivió un infierno después que su padre los abandonara, como bien sabe usted.

La ira de Oliver se convirtió en furia. ‑Es suficiente, Annie.

-Lo lamento. ‑Le sonrió lánguidamente.‑ No quise evocar viejos recuerdos. Pero seguramente, te darás cuenta de que tú y el se​ñor Shore tenéis mucho en común.

-No, por Dios, no tenemos mucho en común. ‑Oliver quería sacudirla, hacerle cualquier cosa con tal de que cerrara la boca. En cambio, no tenía más remedio que quedarse allí sentado, tragándose su enojo y viendo cómo se le cerraba una puerta imaginaria, enclaustrándolo en una prisión.

‑Sí, Oliver. Tanto tú como el señor Shore habéis debido de pasar momentos terribles por culpa de actos que asumieron miembros de vuestras respectivas familias.

‑He dicho que es suficiente, Annie. Y hablo en serio.

Shore lo miró. ‑Soy plenamente consciente de que yo contribuí a aumentar los problemas que debiste afrontar en ese entonces. Nunca me disculpé, Rain. Pero lo estoy haciendo ahora.

Oliver se volvió hacia él. No quiero tus malditas disculpas.

‑Ya lo sé. Prefieres la venganza. ‑Shore siguió mirándolo fi​jamente.‑ Creo que éste es un momento tan bueno como cualquier otro para explicarte que no podía darte crédito, quince años atrás. Es​taba en una situación muy precaria, financieramente hablando, cuando tu padre se fue de la ciudad. Necesitaba el dinero que me debía. Lo necesitaba desesperadamente.

‑No quiero hablar de esto ‑dijo Oliver.

‑Ya lo sé ‑dijo Shore, en voz muy baja‑. Pero quiero que entiendas cómo estaban las cosas para mí en ese momento. Estaba metido hasta el cuello con acciones y propiedades. Como todos los demás, incluso tu padre, teníamos deudas hasta el límite de lo permisible. Cuando él desapareció, dejándome solo con toda esa carga, fue la gota que colmó el vaso. Yo tenía que pensar en mi esposa y mis dos hijos.

Todo eso era culpa de Annie, pensó Oliver salvajemente. Todo estaba destruyéndose por culpa de ella. ‑Dije que no quería hablar del pasado, Shore.

-No espero que me perdones. Sólo que comprendas ‑insistió Shore‑. Necesité mucho más ese dinero que le había prestado a tu padre que cualquier otra cosa que haya necesitado en toda mi vida. También quise vengarme por lo que me había hecho. Supuestamente, era mi amigo, maldición. Yo confiaba en él.

‑Dejemos este tema aquí mismo ‑gruñó Oliver.

Shore lo ignoró.. ‑Como no pude ponerle las manos encima a él, me cobré contigo. Pensé que estaba arruinado. Jamás esperé que vinieras con todo el dinero en efectivo en un lapso de seis meses. A propósito, ¿de dónde lo sacaste? Nunca me lo has dicho.

‑No tenías por qué enterarte ‑‑contestó Oliver entre dientes.

‑Lo sé. Pero debes entender. En el fondo, siempre me preocu​pó de dónde habías sacado ese dinero en tan poco tiempo. Me preguntaba si no habrías cometido alguna locura para conseguir una suma tan fuerte.

Annie frunció el entrecejo. ‑Oliver no asaltó ningún banco, si eso es lo que le preocupa, señor Shore.

‑¿Entonces, de dónde salió? preguntó Shore.

Annie abrió los ojos desmesuradamente. No lo sé. Miró a Oliver interrogante.

De alguna manera, Oliver logró contener su ira. ‑Jugué en la Bolsa durante seis meses.

‑Dios. ‑Oliver parecía sorprendido.‑ Nunca pensé que nadie, excepto los expertos, ganaran dinero en la bolsa.

‑Tuve suerte -dijo Oliver.

‑Dudo que haya sido suerte ‑‑comentó Annie, con gran admi​ración‑. Más bien, una brillantez extraordinaria.

Oliver le dirigió una mirada en la que estaba seguro de haberle comunicado una buena parte de la frustración y la ira que sentía.

Annie no hizo caso. Volvió a concentrarse en Shore. ‑Bueno, me alegro que todos pongamos las cartas sobre la mesa. Lo que hay que recordar, tal como tía Madeline decía, es que ninguno de nosotros somos responsables por los hechos de nuestros parientes. No importa lo mucho que nos hayan dañado, a nosotros o a nuestras familias. No tenemos la culpa.

‑¿Es eso un hecho? ‑preguntó Oliver.

‑Sí, y en cuanto a lo que sucedió después, los dos habéis sido víctimas de situaciones que escaparon de vuestras manos. Pero ambos habéis logrado sobrevivir y resurgir. Eso es lo que importa, ¿no?

Oliver cerró los ojos asqueado.

Shore habló con mucha serenidad. ‑Eso no descarta la posibili​dad de que su esposo puede hacer mucho daño a mi familia si así lo desea, señora Rain.

‑No lo hará ‑dijo Annie suavemente.

Oliver abrió los ojos y la miró.

Annie tragó saliva y apartó la vista. ‑A propósito. Este halibut es realmente bueno. Será mejor que lo comáis antes de que se enfríe.

‑¿Y qué pasará con mi hijo? ‑preguntó Shore.

Oliver volvió a posar su mirada en el ansioso rostro de Shore y conoció la amarga frustración que siente todo depredador cuando le arrebatan su presa. De reojo, vio que Annie le sonreía de manera alentadora. Sentía que ella deseaba que él tomara una actitud correcta, según su criterio.
.

En ese momento, Oliver supo que acababa de perder la batalla. Por una razón absolutamente incomprensible para él, no pudo llevar adelante sus planes de aplastar a Shore. Por lo menos, no podía hacerlo frente a Annie, que estaba allí sentada, radiante, con una serena fe en su integridad.

Una cosa era vengarse de Shore. Oliver sabia que habría podido hacerlo sin remordimiento alguno. Pero decepcionar a Annie era una cuestión totalmente diferente.

‑Olvida a Hammond ‑murmuró Oliver‑. Olvida todo este maldito asunto.


El alivio de Shore fue doloroso de aguantar. ‑Gracias, Rain. Si te sirve de consuelo, sé lo que debes de estar sintiendo en este momento: te debo una.

Shore quedaría libre y había muchas posibilidades de que la familia Rain pronto estuviera unida en matrimonio con la familia Shore. Oliver pensaba si se había vuelto loco en el momento en que decidió casarse con Annie.

‑Valerle y Carson son una pareja perfecta ‑‑comentó Annie,
con una felicidad que crispó más aun los nervios de Oliver‑. ¿Sabéis? Todo esto me recuerda la historia de Romeo y Julieta.

